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que revoluciona a la Revolución de for-
ma constante.

Y es nuestro deber como cuadros del 
Partido entender que esa fuerza política 
no es monocromática, ni idéntica entre 
sí, y mucho menos unánime al expresar-
se.  Debemos ser capaces de apreciar la 
fuerza del bosque, de sus árboles en fila 
y en cuadro apretado cuando la Revo-
lución lo precise. La unidad tiene que 
prevalecer sin olvidar jamás que hay que 
ver el bosque y también los árboles. El 
colectivo y las individualidades no son lo 
mismo, aunque unidos se perciban así.  
Preservar la legitimidad necesaria para 
que el proyecto siga avanzando parte del 
conocimiento profundo de sus singula-
ridades.  

No podemos dejarnos vencer por el 
peso de las dificultades. Es necesario dar 
nueva vitalidad a la movilización popu-
lar, cuyas iniciativas nos fortalecen.

La rutina ha minado muchos de nues-
tros procesos y hoy apremia sacudirse 
las inercias para promover la discusión 
honesta y aportadora sobre temas de 
prioridad, definiendo acciones en cada 
lugar y con la participación de los cua-
dros en la vida de los núcleos.

Hacer del crecimiento de las filas 
del Partido un proceso que susci-
te interés genuino, con repercusión 
social, generar métodos de trabajo 
más atractivos, desde la rendición de 
cuentas del militante hasta las diná-
micas cotidianas del trabajo político 
en los municipios y las provincias.

En la medida en que abordemos con 
claridad y transparencia las batallas por 
elevar la calidad de vida de los cubanos y 
que sumemos a los jóvenes a participar 
con su natural entusiasmo en todas las 
tareas cruciales para el país, estaremos 
reactivando las esencias del Partido.

Es nuestra obligación ser abandera-
dos de la pelea contra la corrupción, los 
modos deshonestos de actuar, el abuso 
de poder, el favoritismo y la doble moral. 

Que nuestro comportamiento en el 
trabajo, ante la sociedad, la familia y el 
círculo de amistades sea coherente con 
los valores que defendemos. 

La disciplina partidista, la dirección 
colectiva, los estudios teóricos y la pro-
moción de eventos sobre la viabilidad 
del socialismo, las ideas del marxismo 
leninismo, las tradiciones del pensa-
miento cubano, en particular de Martí 
y de Fidel, son temas de seguimiento 
impostergable en nuestras escuelas del 
Partido, junto con la necesaria forma-
ción teórica y de administración, con 
técnicas de dirección modernas y una 
amplia base cultural e histórica.

Soy un convencido, de que debemos 
incorporar como pilares de nuestra la-
bor, la informatización de todos los pro-
cesos al interior de la organización, el 
apoyo en la ciencia y la innovación para 
el abordaje y la solución de los temas 
más complejos, así como el desarrollo 
creativo de la comunicación social.

La labor partidista en la búsqueda 
constante de alternativas emancipado-
ras, también está urgida de un baño de 
ciencia y de tecnología, que deben ser 
partes de ese proceso.

El marxismo nos ha dejado un legado 
inestimable: la certeza de que la ciencia 
y la tecnología son parte indisoluble de 

los procesos sociales y que en la relación 
ciencia-tecnología-sociedad están las 
claves del desarrollo perspectivo y pros-
pectivo de cualquier proyecto. Es el ca-
mino para construir una economía so-
cialista basada en el conocimiento, una 
sociedad cada vez más cimentada en el 
conocimiento. Un horizonte promisorio 
para las nuevas generaciones.

Hay muchas tareas por delante que 
precisan de una participación activa y 
proactiva de la militancia en función de 
movilizar las energías del país hacia los 
objetivos del desarrollo, particularmen-
te la seguridad y soberanía alimentaria, 
el desarrollo industrial y el problema 
energético. Pero también, y en primer 
lugar, la preparación para la Defensa, el 
fortalecimiento del orden institucional y 
del Estado de Derecho socialista. 

Continuaremos trabajando en las le-
yes derivadas de la nueva Constitución 
y en el fortalecimiento de la democra-
cia socialista, vinculada a la justicia y la 
equidad social; el ejercicio pleno de los 
derechos humanos; la representación 
efectiva y la participación de la sociedad 
en los procesos económicos y sociales en 
curso, hacia un socialismo próspero, de-
mocrático y sostenible. Todo ello en un 
entorno cada vez más libre de los lastres 
del burocratismo, del centralismo exce-
sivo y de la ineficiencia.

El éxito de esos propósitos depende 
de nuestra capacidad para dialogar con 
la población, entusiasmar e implicar a 
toda la ciudadanía y reconstruir valores 
que le den mayor sentido y trascenden-
cia al compromiso social. Conscientes 
de que la democracia es más socialista 
en la medida en que es más participa-
tiva, nos corresponde estimular la par-
ticipación popular, creando espacios y 
procedimientos para atender, evaluar y 
aplicar las demandas y propuestas que 
la hagan efectiva.

Esa imprescindible conexión con las 
demandas y necesidades del pueblo 
a través de la participación, se enlaza 
con una de las tareas fundamentales de 
la labor partidista en estos tiempos: la 
comunicación social, insuficientemen-
te entendida todavía, bajo el erróneo 
criterio de que es un asunto secundario 

frente a las urgencias económicas y polí-
ticas. Como si esas urgencias no fueran, 
en algunos casos, resultado de subesti-
mar el peso específico de la comunica-
ción social.

El espacio de la organización de base 
y del resto de las estructuras partidistas, 
a lo interno y en su relación con las es-
tructuras del Estado, Gobierno, orga-
nizaciones de masas y la sociedad civil, 
debe ser convocante, facilitador del in-
tercambio y del debate revolucionario, 
despojado de formalismos, de impo-
siciones y de orientaciones superfluas. 
Revolucionario, porque brota de la in-
quietud de los comprometidos con que 
el proceso se perfeccione, se fortalezca, 
no se detenga ni anquilose.  

Debemos lograr, entre militantes y 
no militantes comprometidos con el 
bienestar de Cuba, la búsqueda de solu-
ciones eficaces, que en la práctica coti-
diana aporten, desde la base, el entendi-
miento cabal de nuestra realidad. Cada 
persona, cada colectivo, cada organiza-
ción de masa cuenta. La batalla es nues-
tra, es de todos y en ella debemos con-
centrar nuestros esfuerzos. Se trata de 
supervivencia, de dignidad, de decoro y 
de preservar las conquistas alcanzadas.

Compatriotas:
La Revolución ha dado sentido a tér-

minos que no debemos abandonar en 
nuestra voluntad de enfrentar y trans-
formar el contexto: defendamos la pres-
tancia, el prestigio, la dicha, la decencia, 
los derechos, la eficiencia, la calidad, la 
cultura del detalle, la belleza, la virtud, 
la honra, la dignidad y la verdad en todo 
lo que nos proponemos y hacemos.

Desde esa práctica partidista debe-
mos proponernos avanzar en el ordena-
miento, la recuperación, la ponderación 
y el fortalecimiento de los valores éticos 
y morales que nos han traído hasta aquí, 
golpeados indudablemente en las últi-
mas décadas por las adversidades y las 
sucesivas y difíciles circunstancias.

Ante el injusto orden económico in-
ternacional impuesto por el quebrado 
y desacreditado neoliberalismo, Cuba 
mantiene una línea de actuación que 
inspira admiración, asombro y todo 
tipo de sentimientos favorables entre 

aquellos que anhelan una realidad glo-
bal mejor. También ese comportamien-
to acrecienta la frustración, el desespe-
ro y la impotencia del vecino del Norte 
y de sus acólitos, de los vendepatria y 
anexionistas, de los sumisos e indignos 
que se pliegan a los designios del impe-
rio, todos ellos jurados enemigos que se 
empeñan en construir los más perversos 
planes para atacar a la Revolución, crear 
desconfianza y quebrar la unidad.

Apretando las clavijas del cerco eco-
nómico se quiere construir la matriz de 
una Revolución rígida, detenida, lenta, 
que no tiene soluciones ni nada nuevo 
que ofrecer, incapaz de propiciar diálo-
gos y defender la participación, de dar 
felicidad. Tratan de robarnos temas, pa-
labras y frases para paralizar voluntades 
y destruir sentimientos y paradigmas. 
El dinero corre a raudales para enterrar 
a la Revolución.

No somos una sociedad cerrada, ni 
este es un proceso revolucionario débil, 
desfasado o anquilosado. A lo largo de 
60 años hemos afianzado un proyecto 
político absolutamente novedoso y de-
safiante, en medio de presiones inima-
ginables. Y hemos crecido, avanzado y 
rectificado muchas veces en aras de per-
feccionarlo.

En la batalla ideológica debemos acu-
dir a Fidel, quien nos enseñó no solo que 
la cultura es lo primero que hay que sal-
var, sino que para salvarla tenemos que 
ser interlocutores constantes de nues-
tros intelectuales y artistas.

También nos enseñó que este no sería 
un diálogo cómodo para las partes in-
volucradas, pero que sí tenía y tiene que 
ser un proceso permanente, donde el 
respeto y la voluntad de trabajar juntos 
queden genuinamente probados.

La Revolución no solo no le teme al 
pensamiento creador, sino que lo aúpa, 
lo cultiva, abre campos para su creci-
miento y desarrollo, lo reconoce y se 
nutre de sus aportes. Por eso creó un sis-
tema de enseñanza y de promoción que 
por todos estos años, incluso en los más 
difíciles, ha servido de protección y de 
salvaguarda de lo más valioso del patri-
monio material e inmaterial de la obra 
de los creadores cubanos.

El aprendizaje en los campos de la po-
lítica y la ideología concierne a todas las 
fuerzas que participan en un proceso. 
Lo imperdonable no es haber cometido 
errores en los años precedentes o ahora 
mismo, lo imperdonable sería no corre-
girlos. 

En ese sentido hemos sido coheren-
tes, se ha rectificado y existe la volun-
tad de continuar haciéndolo, porque 
es consustancial al desarrollo en el 
terreno de las ideas como en el de la 
economía y otros.

Una hermosa canción, cantada a dúo 
por Silvio Rodríguez y Santiago Feliú 
advierte: “¡Cuánto se duda cada vez que 
la mentira gana!”. Los grandes medios 
y las redes sociales digitales funcionan 
como plataformas efectivas para la ma-
nipulación y la mentira sin límites. De-
trás de cada ser que duda o que compar-
te una noticia falsa, ellos se anotan una 
pequeña y maligna victoria.

Sería ingenuo pretender que los 
exponentes de determinados actos 
artísticos, políticos o de cualquier 

El desafío es tremendo, pero queda la tranquilidad de que la escuela está cerca, que ustedes están 

a nuestro lado. FOTO: ESTUDIOS REVOLUCIÓN

El compañero Raúl, quien ha preparado, conducido, liderado este proceso de continuidad genera-
cional con tenacidad, sin apego a cargos y responsabilidades, con elevado sentido del deber y del 
momento histórico, con serenidad, madurez, confianza, firmeza revolucionaria, con altruismo y 
modestia, por mérito propio, por legitimidad y porque Cuba lo necesita, será consultado sobre las 
decisiones estratégicas de mayor peso para el destino de la nación.


